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Austerlitz habla de grandes batallas, de agotadoras 
marchas, de intrépidas cargas de caballería, de coraje, 
de heroísmo y del genio militar de Napoleón. Pero más 
allá del detallado y vivaz relato de una de las batallas más 
trascendentales de la historia, Oleg Sokolov, el historiador 
napoleónico más célebre de Rusia, presenta al lector una 
visión revolucionaria tanto de la campaña de 1805 como 
de los engranajes políticos y diplomáticos que llevaron al 
estallido de la guerra. 

Una audaz puesta en cuestión de la visión tradicional que 
tenemos de la misma que, con el seguro refrendo de un 
exhaustivo estudio, análisis crítico y comparación de las 
fuentes francesas y rusas contemporáneas, no duda en 
rechazar estereotipos y denunciar las tergiversaciones de 
la propaganda imperial de ambos bandos y en descargar 
responsabilidades de la ruptura de las hostilidades en los 
agentes más insospechados, como el beligerante zar o la 
propia Inglaterra.

Con ello, Oleg Sokolov compone un relato accesible y 
de fácil lectura cuya línea general no se difumina en el 
mosaico de los acontecimientos que recoge.

OLEG SOKOLOV, profesor de civilización 
francesa en la Sankt-Peterburgski Universitet y en la 
Paris-Sorbonne, es uno de los máximos especialistas 
rusos en las Guerras Napoleónicas, tema sobre el 
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L’Armée de Napoléon o Le Combat de deux Empires: 
La Russie d’Alexandre Ier contre la France de Napoléon, 
1805-1812. 
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VII

En las citas textuales se ha respetado la ortografía original de topóni-
mos y antropónimos, por entonces a menudo variable. También se 

ha respetado, en las citas textuales, el empleo discrecional de las mayús-
culas, que, a menudo, tiene un gran valor expresivo que perderíamos si 
regularizáramos los textos según el uso actual.

En los topónimos de Europa central, tanto en el texto del autor 
como en los mapas, se ha optado por su variante alemana antigua, que 
era la habitual en los textos y cartografía de la época y la que ha em-
pleado la tradición historiográfica. En algunos casos, para facilitar al 
lector la localización en los mapas modernos, se incluye entre paréntesis 
la forma oficial actual. En aquellos topónimos que poseen una forma 
española tradicional, hemos optado por ella.

En general, las fechas figuran según el calendario gregoriano ac-
tual, pero si un documento ruso está fechado según el calendario ju-
liano, se indica entre paréntesis la fecha en el calendario gregoriano. 
Si algún texto histórico emplea la datación del calendario republicano 
francés, se incluye también la datación gregoriana actual.

nota del editor
 





IX

He aquí un libro que llega en el momento apropiado. En primer lu-
gar, cabe recordar que Oleg Sokolov no es tan solo un apasionado 

de la reconstrucción histórica. Si bien acaba de demostrar, en el propio 
escenario de la batalla de Austerlitz, su capacidad para reunir a miles de 
participantes para conmemorar el bicentenario de la batalla de los tres 
emperadores, no debe olvidarse que se trata, ante todo y sobre todo, de 
un historiador.

En segundo lugar, y en especial, esta obra relata el aplastamiento 
por Napoleón de la Tercera Coalición, un acontecimiento cuyo aniver-
sario nos ha recordado a todos que dejó a toda Europa atónita y sirvió 
para remodelar sus fronteras. Sin embargo, esta victoria terrestre no 
sirvió para poner de rodillas a Inglaterra, por cuanto su contrapunto 
naval responde al nombre de Trafalgar.

prefacio
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Es interesante que, en el momento en que se constata que el es-
tudio de la figura de Napoleón suscita más pasión que análisis y más 
polémica que estudio histórico crítico, sea un historiador ruso quien 
pose su mirada en él. Lúcido, exento de toda complacencia hacia los 
protagonistas y sobre todo con los tres emperadores enfrentados, el aná-
lisis de Oleg Sokolov permanece siempre en el ámbito de lo racional y, 
en consecuencia, de lo creíble.

Por último, esta obra, escrita directamente por su autor en ruso y 
en francés, aunque esta última no sea su lengua materna, es de fácil lec-
tura. Combina con acierto claridad y sentido pedagógico, y se convier-
te en una obra de referencia. En consecuencia, la recomiendo a todos 
aquellos que, sin ideas preconcebidas o partidistas, prefieren contrastar 
las diferentes visiones antes de formarse una opinión.

General Robert Bresse
Ha sido director del Musée de l’Armée y, en la actualidad, 

dirige el Cercle d’études de la Fondation Napoléon
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Este libro habla, ante todo, de grandes batallas, de marchas agotadoras, 
de brillantes cargas de caballería, de valor y de heroísmo. Sin embargo, 

no me parecía razonable escribir el presente estudio sin incluir un pano-
rama político de conjunto. «La guerra no es sino la continuación de la 
política por otros medios», dijo el gran teórico militar Clausewitz; toda 
la historia de las guerras demuestra lo acertado de esta afirmación. Para 
tener una visión exacta de la historia de las operaciones de una determinada 
campaña, incluso si se aborda desde un punto de vista tan solo militar, es 
indispensable conocer las causas de dicho conflicto, sus fines y los proyectos 
políticos de las partes presentes. Hay, sin embargo, guerras en las que la 
tensión de la lucha es tan fuerte que, durante las operaciones militares, la 
política queda por un tiempo relegada a un segundo plano, y solo queda 
lugar para la violencia. También, en sentido inverso, hay conflictos en los 
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que la política no solo influye en los cálculos estratégicos de los gobiernos 
de los Estados beligerantes, sino que invade literalmente toda la carne y la 
sangre de la guerra e incluso interfiere por momentos en el decurso de las 
operaciones militares desde un segundo plano. En este último caso, resulta 
imposible hablar de la guerra limitándose a describir una sucesión de ma-
niobras de esta o aquella división. La guerra de 1805 forma parte, en efecto, 
de este tipo de conflictos. Sería, pues, del todo absurdo hablar de ella sin 
explicar, aunque sea de forma breve, su aspecto político.

Por dicha razón, en esta obra el lector no encontrará solo, ni mu-
cho menos, descripciones detalladas de la batalla de Austerlitz o de las 
maniobras de la Grande Armée en Baviera. En mi opinión, el estudio 
de los documentos rusos y franceses dedicados a los años que justo pre-
cedieron al conflicto armado permite proyectar una nueva visión sobre 
las causas de esta guerra, su preparación y, por lo tanto, también sobre 
el curso de las propias operaciones.

Es obvio que ningún hombre y ningún historiador pueden ser por 
completo objetivos e imparciales. Todos tenemos nuestros hábitos y nues-
tras simpatías y antipatías y hemos sufrido la influencia de nuestra forma-
ción. Sin embargo, dado que en cierto modo soy un historiador a la vez 
ruso y francés, he querido redactar, en la medida de lo posible, el estudio 
más imparcial y honesto posible, sin caer en estereotipos y apoyándome 
sobre todo en documentos impregnados de la verdad de aquella época.

La mayoría de las memorias sobre la guerra de 1805 se escribieron 
cuando ya había acabado la epopeya napoleónica. Sus autores, conscientes 
de ello o no, evaluaron este periodo a través del prisma de los acontecimien-
tos posteriores. Esto es en especial característico de las fuentes rusas. Todo lo 
que los rusos escribieron sobre el citado conflicto después de 1812 está tan 
influido por esta última guerra que casi no hablan más que de ella. Aunque 
desde el punto de vista formal traten los acontecimientos anteriores, dichos 
autores ven las causas del conflicto, las relaciones entre las partes beligeran-
tes y el estado de ánimo de la sociedad rusa a la luz de la Guerra Patriótica.1

Por consiguiente, para redactar esta obra era necesario utilizar, ante 
todo, el mayor número posible de fuentes redactadas durante la guerra de 
1805 y en el periodo inmediatamente anterior. En lo que se refiere en rigor 
a los episodios militares, las mejores fuentes son los numerosos informes 
de los oficiales y de los generales, las actas de las operaciones y los diarios 
redactados por los combatientes en el propio fragor de la acción. En el 
campo de la política exterior, esos documentos «vivos» son mucho menos 
numerosos, aunque también aquí hemos tenido la suerte de hacer algunos 
descubrimientos interesantes. Así, en los Archivos Estatales de San Peters-
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burgo se halla un documento de máximo interés que, hasta donde yo sé, no 
se ha utilizado nunca. Se trata del diario de un conocido general austriaco, 
Stutterheim, cuyo nombre aparecerá con frecuencia en esta obra, quien, en 
el marco de una misión militar y diplomática, residió en San Petersburgo 
entre comienzos de 1804 y mediados de 1805 y mantuvo, casi a diario, 
encuentros con ministros, embajadores y personalidades de alto rango y, 
sobre todo, con el propio emperador Alejandro I. El puntilloso austriaco 
transcribió con detalle todas sus entrevistas con el joven zar. Su diario casi 
parece la transcripción de «grabaciones con dictáfono» de declaraciones de 
Alejandro sobre la política exterior. Además, tiene gran importancia que 
dichas declaraciones no revisten un carácter general, sino que reflejan ideas 
y opiniones muy ligadas a un lapso preciso de tiempo.

De forma muy clara, es este tipo de documentos el que hemos 
preferido, y no las memorias confusas y marcadas por la senilidad que 
se redactaron varias décadas después de las Guerras Napoleónicas.

Asimismo, parece que el análisis de todo conflicto armado y la 
descripción de las operaciones militares solo son interesantes cuando 
el autor es capaz de mirar desde los dos lados de la barricada, conoce 
y siente la mentalidad, el estado de ánimo y las costumbres de las dos 
partes presentes. Tras haber pasado toda mi vida trabajando sobre la his-
toria del Ejército napoleónico y la historia de Francia, y también sobre 
temas ligados a la historia de Rusia, creo haber tenido la posibilidad de 
echar un vistazo a los dos campos y comparar los datos y la visión de los 
acontecimientos desde dos puntos de vista en esencia diferentes. Como 
resultado, me parece que hay algunos descubrimientos interesantes.

Quisiéramos señalar una vez más que esta obra no consiste en ex-
clusiva en el registro de los desplazamientos de unas u otras unidades 
combatientes, ni en la recopilación de testimonios sobre todos los com-
bates de las avanzadillas. Sin despreciar los detalles sino, muy al contrario, 
apoyándome en el mayor número de documentos precisos, he querido 
que esta obra fuera, no una especie de guía telefónica, sino que se pueda 
leer con facilidad, que sea accesible y que su línea argumental general no 
se pierda nunca tras el mosaico de los numerosos acontecimientos.

Corresponde a los lectores juzgar si lo he conseguido.

NOTAS

1  	   Así llaman los rusos a la guerra de 1812 contra Napoleón.
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Supongamos que se alzase en Europa un pueblo vigoroso 
en genio, medios y gobierno, un pueblo que uniese a sus 

virtudes austeras […] una milicia nacional […]. Veríamos a 
ese pueblo subyugar a sus vecinos y derrocar nuestras débiles 
constituciones como el aquilón dobla los frágiles cañaverales.

J.-A.-H. de Guibert, Del estado actual de la política 
y de la ciencia militar en Europa, 1770

1
prólogo

Antes de nada, conviene mencionar un elemento que, por lo general, 
no se cita en primer lugar y que a menudo se omite o se habla de él 

solo de pasada: la magnitud. El gran historiador alemán Hans Delbrück 
apuntó de forma correcta:

La mejor manera de acercarse a las investigaciones sobre la 
historia militar […] es contabilizar las tropas. Las cifras no 
solo desempeñan un papel decisivo para estimar la correla-
ción de fuerzas […], sino también, independientemente de 
ello, por sí mismas. Los desplazamientos que fácilmente pue-
de realizar un destacamento de 1000 hombres se complican 
mucho para 10 000, son un milagro técnico para 50 000 y 
resultan imposibles para 100 000.1 
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Otro tanto se puede decir de los asuntos políticos. Si no se conoce 
la importancia de este o de aquel Estado, resulta impensable estudiar su 
política... aunque, por desgracia, sea una práctica muy común.

Hablemos, pues, de cifras. En los confines de los siglos  XVIII 
y  XIX, Europa no se parecía en absoluto a la de nuestros días. Esta 
frase parece banal, pero no es tan inocente como parece. No se trata de 
mencionar aquí la ausencia de coches, aviones, modernos medios de 
comunicación, etc. Eso es obvio. Lo que era diferente era la relación 
de fuerzas entre los Estados europeos y el peso de Europa en el mundo. 
Tampoco es superfluo recordar que la mentalidad de la gente, su per-
cepción del bien y del mal, de la guerra y de la paz, de la libertad y de 
la justicia eran asimismo bien distintas.

Pero dejemos las dimensiones morales para más tarde y aborde-
mos las cifras en toda su aridez. En aquella época, para los europeos, 
Europa encarnaba el mundo; puede incluso decirse que el mundo en-
tero. Lo que pasaba en los demás continentes tenía poca importancia 
para el destino de este continente principal. «Poco importa que Euro-
pa sea la más pequeña de las cuatro partes del mundo por la extensión 
de su territorio –puede leerse en la célebre Enciclopedia de Diderot 
(en aquella época aún no se había descubierto Australia)–, puesto que 
es la más considerable de todas por su comercio, su navegación, su 
fertilidad, sus luces y su industria, y en el conocimiento de las artes, 
las ciencias y los oficios».2 

Aunque es cierto que Europa iba por detrás de Asia en cuanto a las 
cifras de población, aventajaba de lejos a las demás partes del mundo en 
la densidad de la misma. En lo referente a la energía de que disponían 
las personas para su actividad, la predominancia de Europa era absolu-
ta. Cada europeo gozaba de cinco veces más de capacidad de energía 
(caballos, velas, molinos de viento, etc.) que un chino, y de diez a quin-
ce veces más que alguien de cualquier otra civilización.

Sobre este continente, el más poblado y el más importante del 
planeta, se distinguían unos Estados que podemos calificar como las 
superpotencias de la época. Hablamos, ante todo, de Francia y Rusia.

En efecto, la población de Francia alcanzaba los 27 millones de 
personas a finales del siglo XVIII y, en la época en que Napoleón Bo-
naparte era primer cónsul, 30 millones contando solo a los franceses, y 
40 millones si se incluía la población de los territorios unidos a Francia 
a consecuencia de las guerras revolucionarias (Bélgica, orilla izquierda 
del Rin y el Piamonte). Por su parte, en 1801, Rusia estaba poblada 
por 36 millones de habitantes. Ningún otro Estado podía compararse 
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con estos dos gigantes. Inglaterra, es cierto, compensaba su debilidad 
numérica (unos 10 millones de habitantes a comienzos del siglo XIX) 
con su desarrollo económico y el poderío de su flota de guerra y de su 
marina mercante. Por último, la monarquía de los Habsburgo también 
podía desempeñar un papel significativo: unos 24 millones de habitan-
tes poblaban Austria, Hungría, Bohemia, Moravia y las demás posesio-
nes de dicha corona.

En cuanto a Prusia, con sus 10 millones de habitantes, sin duda 
se la respetaba, sobre todo en recuerdo de la gloria de Federico II, pero 
no podía asumir por sí misma un papel importante. En lo que se refiere 
a los demás Estados, eran más objetos que sujetos de la política euro-
pea. De este modo, los 20 millones de alemanes estaban repartidos en 
más de 300 Estados, unos contra otros en perpetua querella. También 
los 18 millones de italianos estaban divididos por un gran número de 
fronteras.

Conviene tener en cuenta todo lo anterior para entender por qué 
y cómo se establecían las líneas de tensión sobre el continente europeo. 
Sería del todo imposible comprender el propósito de esta obra sin co-
nocer estas cifras, que muestran con claridad la importancia de Francia 
y Rusia, y su peso en la política mundial. De momento, quedémonos 
con una primera conclusión: es evidente que Francia y Rusia eran las 
«superpotencias» de la época.

Las relaciones entre estos dos países se habían desarrollado en el cur-
so del siglo XVIII de forma más bien compleja, por emplear un eufemis-
mo. En efecto, la política exterior de Francia desde Richelieu, e incluso 
desde Francisco I, se limitaba sobre todo a la lucha contra el peligro que 
representaban los Habsburgo. Durante los siglos XVI y XVII, en efecto, 
la correlación de fuerzas en Europa fue diferente a la que aparecerá a 
finales del XVIII. Los Habsburgo, que reinaban sobre Austria y España, 
en cierto modo tuvieron atenazada a Francia. En el transcurso de las ince-
santes guerras contra esta monarquía «multinacional» se había forjado un 
sistema definido de alianzas que permitía al Reino de Francia defenderse 
de dicha amenaza, un sistema en el que era bueno para dicho reino todo 
lo que fuera malo para los austriacos. Así surgió, por primera vez, en el 
siglo XVI, la alianza entre Francia y Turquía, tan chocante para los con-
temporáneos, que amenazaba al Sacro Imperio Romano Germánico en 
su retaguardia. En el siglo XVII, Richelieu estableció una alianza con Sue-
cia, pese a que este país era protestante y a que el gran cardenal combatía 
a la vez el protestantismo en su propio país. Esta alianza estaba justificada 
porque el célebre rey Gustavo Adolfo de Suecia, al combatir por el con-
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trol de la Alemania septentrional, amenazaba por el norte a los austriacos. 
Por último, Francia mantuvo tradicionalmente buenas relaciones con Po-
lonia, a pesar de que en el siglo XVII los polacos fuesen considerados en 
París unos salvajes, aunque unos salvajes muy útiles. Pero las relaciones 
eran buenas porque las fronteras de la Rzeczpospolita3 rodeaban en un 
amplio frente las posesiones de los Habsburgo, y porque no faltaban los 
conflictos entre polacos y austriacos.

Se formó así la famosa «Barrera del Este» contra los Habsburgo, 
una alianza con Suecia, Polonia y Turquía, destinada a defender Francia 
del peligro procedente del Sacro Imperio Romano Germánico.

A la Moscovia, país «apartado», no se la tenía en cuenta. En 1648, 
en la conclusión de la Paz de Westfalia que puso fin a la guerra de los 
Treinta Años que había devastado Europa, encontramos la firma del zar 
de Rusia en uno de los últimos lugares, entre los pequeños principados 
alemanes.

Como es sabido, a comienzos del siglo XVIII, la situación inter-
nacional cambió por completo. Por voluntad de Pedro, en el lugar de 
la débil e inconsistente Moscovia, se levantó un poderoso imperio al 
este de Europa, entre el retumbar de los cañones y el batir de las velas. 
El embajador de Francia, Jacques de Campredon, evocaba así en un 
informe para su Gobierno la potencia de esta monarquía renovada y la 
figura de Pedro: «A la mínima demostración de su flota, al menor mo-
vimiento de sus tropas, ni la corona sueca, ni la danesa, ni la prusiana, 
ni la polaca se atreverán a oponerles un movimiento hostil ni a hacer 
avanzar sus tropas… Él es el único de los soberanos del norte capaz de 
hacer respetar su pabellón».4 

Ni siquiera la muerte del gran reformador y el reinado de sus patéti-
cos y desvaídos sucesores modificaron este factor: «Él nos ha abandonado, 
pero no nos ha dejado miserables e indigentes –proclamó el arzobispo 
Teófanes Prokopovitch en los funerales del emperador–, hizo a Rusia […] 
querida en el corazón de las gentes de bien, y lo seguirá siendo; hizo de 
ella un objeto de temor para sus enemigos, y lo seguirá siendo; la hizo 
gloriosa en el mundo entero y no cesará de serlo».5 

Esta nueva potencia no entraba en absoluto en los intereses de 
la corte de Versalles. En efecto, por definición, Rusia era a todas luces 
la enemiga de todos los Estados de la Barrera del Este. Había comba-
tido contra los suecos y los turcos antes de Pedro, durante su reinado 
y después de él, y, como es sabido, los conflictos armados con Polonia 
habían puesto a Rusia al borde de la catástrofe.6 Rusia se tomó entonces 
la revancha en dichas relaciones ruso-polacas, y comenzó a ejercer una 
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fuerte presión sobre su vecino occidental. Finalmente, el 6 de agosto 
de 1726, Rusia concluyó una alianza con la monarquía austriaca, siem-
pre con miras en su lucha contra Suecia, Polonia y Turquía.

Por supuesto, esta situación influyó asimismo en las decisiones de 
Versalles, ya que la hostilidad hacia los Habsburgo se había quedado 
muy anclada en el subconsciente de los hombres de Estado franceses, 
que miraban a Rusia con una inquietud y una hostilidad no disimuladas. 
Incluso el apoyo activo del embajador francés, el marqués de La Chétar-
die, a la tragicómica revolución palaciega que una noche de noviembre 
de 1741 había llevado al poder a la gran duquesa Isabel,7 se explicaba 
por la citada animosidad hacia el nuevo Imperio ruso, tan poderoso; 
y también por la esperanza de que la nueva emperatriz, «apegada a las 
antiguas tradiciones» (según los franceses), devolvería a su país al pasa-
do, a los tiempos de la inofensiva Moscovia, por todos humillada. Pero 
esas esperanzas no se iban a cumplir. Según la acertada observación de 
un historiador ruso moderno, Piotr Cherkasov, «Isabel ya no encarnaba 
el antiguo nacionalismo «moscovita», sino el nuevo, «petersburgués» y 
«europeizado», si se puede decir, iniciado por su padre».8

Sin embargo, a partir de la mitad del siglo XVIII, las relaciones 
entre Rusia y Francia empezaron a cambiar, algo que se explica sobre 
todo por el hecho de que la amenaza representada por los Habsburgo, 
que tanto preocupaba a los políticos franceses, poco a poco empezaba 
a ser cosa del pasado. Más aún: en 1756 se produjo una auténtica re-
volución en las relaciones diplomáticas, conocida como la «reversión 
de las alianzas». La pujanza de Prusia y su acercamiento a Inglaterra, 
el debilitamiento del Imperio de Austria y las hábiles maniobras de 
los diplomáticos de este condujeron al establecimiento de una alianza 
franco-austro-rusa dirigida contra las desmesuradas ambiciones del rey 
de Prusia, Federico II.

A pesar de las acciones conjuntas contra el enemigo común du-
rante la Guerra de los Siete Años, este estrechamiento de las relacio-
nes franco-rusas fue muy relativo solo hasta la muerte del rey Luis XV, 
en 1774.

En paralelo a los cambios en Francia, en Europa se asistió a la con-
tinuación de importantes transformaciones en la relación de fuerzas. 
El peligro austriaco se había reducido a la nada; por otra parte, Suecia, 
otrora fiel aliada del Reino de Francia, se abandonó cada vez más a 
la influencia de Inglaterra. Polonia se convirtió definitivamente en un 
Estado de segundo nivel. En 1772, Rusia, Austria y Prusia arrancaron 
a la Rzeczpospolita grandes porciones de su territorio, efectuando la 
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denominada Primera Partición de Polonia, por la que dicho país se con-
virtió en un peón de su juego político. Por último, el Imperio otomano 
se sumió en una crisis interna. Por primera vez se dejaron oír voces que 
lo calificaban de «enfermo» que moriría pronto o tarde, y cuya herencia 
habría que pensar en repartir. Para terminar, las disensiones entre Fran-
cia e Inglaterra se hacían cada vez más evidentes.

Con independencia de los intereses inmediatos que inspiraban a 
los diplomáticos y de las insólitas piruetas a las que se entregaban, la 
situación ya favorecía de forma objetiva el acercamiento de las dos gran-
des potencias.

No hay que olvidar que toda Europa vivía bajo una fuerte influen-
cia cultural de Francia. La propia emperatriz Catalina II leía, escribía 
y, podría decirse, pensaba en francés. Mantenía una activa correspon-
dencia con los ilustrados Diderot, Voltaire y Grimm. La emperatriz de 
Rusia fue una de las primeras en comprender el creciente papel de la 
opinión pública, reconocía a los «creadores de opinión» franceses y los 
utilizaba con inteligencia en su provecho. Mediante hábiles halagos y 
generosos regalos convertía a quienes ponían en la picota a su propio 
Gobierno en adalides de los méritos, reales o supuestos, del Imperio 
ruso y, por supuesto, de su soberana.

A partir de la guerra ruso-turca de 1768-1774, Voltaire se colocó 
por completo del lado de Rusia, al considerar este conflicto como una 
lucha contra peligrosos bárbaros: «Señora: Su Majestad Imperial me de-
vuelve la vida matando turcos [!]. La carta con que me honra, del 22 de 
septiembre, me hace saltar de mi lecho gritando: ¡Alá! ¡Catalina!… Se-
ñora, me siento realmente en el colmo de la felicidad; estoy encantado, 
se lo agradezco».9

Tras los pasos de Voltaire, y a consecuencia del cambio de coyun-
tura política general, asistimos a una modificación de la actitud de los 
franceses hacia Rusia: «La opinión pública francesa, al principio hostil 
hacia ese país, se torna de repente favorable. Todo lo ruso goza de una 
ingenua popularidad. El teatro se apropia de temas prestados de la his-
toria rusa: Los Escitas, de Voltaire, Pedro el Grande, de Dorat, Menzikof, 
de La Harpe… En París brotan casi por doquier los «hoteles de Rusia» 
y los «cafés del Norte», y abre sus puertas un comercio con el nombre 
de «El ruso galante». 

Este acercamiento mutuo se dejó notar en especial durante la Guerra 
de la Independencia de las colonias británicas de Norteamérica, cuando los 
franceses entraron en conflicto con Inglaterra. Los antiguos vínculos de la 
corte de Versalles con la Sublime Puerta pasan entonces con claridad a un 
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segundo plano, o incluso a un tercero. La guerra en los mares está a la orden 
del día. Los ingleses se esforzaban en vano por conseguir decantar hacia su 
lado a la emperatriz de Rusia. Ella no solo rechazó su propuesta, sino que, 
indignada por la arrogancia británica en un caso de apresamiento, con el 
pretexto de la guerra, de unos navíos que enarbolaban el pabellón ruso, el 
9 de julio de 1780 firmó con Dinamarca un tratado de neutralidad armada 
al que más tarde se sumaron Suecia, Holanda, Austria, Prusia, Portugal y 
el Reino de Nápoles. Se trataba de un gran golpe a la tentativa de la flota 
británica de reinar sin control en los mares. Los grandes beneficiarios del 
tratado fueron los comerciantes rusos, que, a partir de entonces, transpor-
taron sus mercancías a bordo de navíos neutrales (a menudo holandeses, 
bajo pabellón de Prusia o de los Países Bajos austriacos), y, por supuesto, las 
relaciones franco-rusas, cada vez más estrechas y amistosas.

Como es natural, sería ingenuo pintar este acercamiento franco-
ruso de color de rosa, pero es evidente que el cambio de posición fran-
cés en relación con Turquía le permitió a Catalina anexionarse Crimea 
en 1783 y que, incluso antes, en 1779, las acciones comunes de Rusia y 
Francia permitieron resolver el conflicto austro-prusiano en el Congre-
so de Teschen. El acercamiento de las dos grandes potencias continen-
tales no solo permitió a Rusia reforzar sensiblemente sus posiciones en 
el sur, sino también obtener de manera pacífica un papel preponderante 
en la resolución de asuntos políticos en el corazón mismo de Europa. 
Francia, por su parte, gracias a la posición benévola de Rusia y a su 
neutralidad armada, se encontró, por vez primera después de largos 
años, ante la posibilidad de tomarse la revancha en su lucha contra el 
dominio británico en los mares.

En su conjunto, y pese a ciertas diferencias, el acercamiento de Fran-
cia y Rusia se reveló, por tanto, ventajoso para ambos Estados. Más aún: 
a finales de la década de 1780, la diplomacia francesa se fijó como tarea 
acercarse aún más a Rusia y establecer una alianza con ella. A comien-
zos de 1789 el ministro de Asuntos Exteriores, el conde de Montmo-
rin-Saint-Hérem, escribía en una memoria dirigida al rey: «Suecia ya no 
merece nuestra confianza; además no sería más que de una utilidad muy 
secundaria en el continente. Prusia ha formado una alianza con Inglaterra 
y se ha convertido en nuestra enemiga. El Imperio no es sino un conjunto 
de piezas sin relación y, además, sus principales miembros están ligados a 
Prusia. Solo queda, pues, el imperio de Rusia; y lo que hemos buscado es 
su alianza».10 Tras algunas vacilaciones, se enviaron instrucciones al emba-
jador de Francia en Rusia, el conde de Ségur, con vistas a la consecución 
de una alianza defensiva y ofensiva franco-rusa.
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Sin embargo, tan solo unos meses después, todos los cálculos de 
los políticos y diplomáticos de Europa fueron barridos por unos acon-
tecimientos grandiosos que cambiarían el curso de la historia mundial: 
en Francia estallaba la Revolución.

El marco de esta obra no permite describir las causas y el cur-
so de aquellos acontecimientos épicos. La Revolución francesa fue, sin 
ninguna duda, el mayor evento de la historia europea de finales del 
siglo XVIII. Durante un largo periodo determinó el devenir no solo de 
Francia, sino de toda Europa. En lo que concierne a la política exterior 
de los Estados europeos, la explosión revolucionaria será la causa prin-
cipal de los conflictos que se extendieron por tierra y por mar durante 
más de un cuarto de siglo.

En efecto, una sacudida tan fuerte como aquella revolución total 
que estalló en el Estado más poderoso de Europa Occidental, y en la 
lengua en que hablaban todas las gentes instruidas del continente, no 
podía dejar de provocar reacciones en los países de su entorno.

Al principio esta reacción fue muy moderada en su conjunto, si 
hablamos de hechos y no de palabras, por supuesto. Para la mayoría 
de los gabinetes europeos, los acontecimientos que tenían lugar en 
Francia se veían como disturbios que debilitaban la monarquía de los 
Borbones y que, por consiguiente, permitían eliminar un competidor 
en el escenario de la política exterior. Pero pronto esta actitud se vio 
alterada.

La Revolución tenía un inmenso poder de propaganda que empe-
zó a alarmar seriamente a los monarcas. El primer asunto de inquietud 
real para los Gobiernos europeos fueron los decretos de la Asamblea 
Constituyente que decidieron la incorporación a Francia de Aviñón y 
de las tierras de Alsacia pertenecientes a príncipes alemanes. La efer-
vescencia revolucionaria se había adueñado de la población de esas mi-
núsculas posesiones, rodeadas por todas partes de territorios franceses, 
y había exigido, por una aplastante mayoría, el derrocamiento de sus 
señores y su unión a Francia.

Expulsados fuera de sus fronteras por la radicalización de la Re-
volución, miles de emigrados franceses se preparaban para la acción. 
Formaban sus regimientos y se introducían en todas las cortes europeas 
agitando el espantajo de la revolución y exigiendo una respuesta. Las 
primeras amenazas y los primeros ruidos de sables en dirección a Fran-
cia llegaron desde más allá de sus fronteras. El 29 de agosto de 1791, el 
emperador Leopoldo II y el rey de Prusia Federico Guillermo firmaron, 
en el castillo de Pillnitz, una declaración en la que se comprometían a 
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acudir en ayuda del rey de Francia. Luis XVI y María Antonieta roga-
ron a sus parientes coronados que intimidaran al populacho, aunque 
nadie pensaba de veras en la guerra: se trataba, más bien, de amenazas 
y declaraciones políticas.

Pero los emigrados y el rey entendían mal la psicología de las gen-
tes a las que trataban de intimidar. Los revolucionarios no eran funcio-
narios agotados que temiesen por sus puestos de trabajo. Por el contra-
rio, en su mayoría eran hombres jóvenes, llenos de orgullo y energía. 
No tenían nada que perder y esperaban conquistar gloria y riquezas en 
la ebullición de las pasiones políticas. No hay que olvidar, por último, 
que un auténtico ímpetu revolucionario se había adueñado de Fran-
cia. Muchos creían sinceramente que estaban construyendo un mundo 
nuevo y estaban dispuestos a todo, incluso a sacrificar sus vidas.

Como respuesta a las amenazas, en el ánimo de los dirigentes de 
la Revolución surgieron planes para emprender una guerra preventi-
va. En su ceguera y su ímpetu, consideraban que la lucha sería fácil y 
victoriosa. El célebre girondino Brissot exclamó desde la tribuna de la 
Asamblea: «¡La Revolución francesa será el fuego sagrado del que sal-
tará la chispa que abrasará a todas las naciones cuyos amos se atrevan 
a tocarla!». Otro célebre revolucionario, Isnard, ahondaba: «¡Digamos 
a Europa que, si los gobiernos utilizan a los reyes en una guerra contra 
los pueblos, nosotros usaremos a los pueblos en una guerra contra los 
reyes!». El 29 de diciembre de 1791, Brissot sacudió de nuevo la Asam-
blea con un discurso atronador: «¡La guerra es ahora una bendición 
nacional! ¡La única calamidad que hay que temer es que no haya gue-
rra!». El diputado Fauchet declaró: «¡Enviadnos aquí, tiranos imbéciles, 
a todos vuestros esclavos y veréis cómo se funden como un montón de 
hielo sobre una tierra de fuego! […] ¡Guerra a los príncipes que favo-
recen a los conspiradores en nuestras fronteras! ¡Guerra a Leopoldo, 
que maquina la destrucción de nuestra libertad! ¡Nuestros negociadores 
serán nuestros cañones, nuestras bayonetas [los] patriotas y millones de 
hombres libres!».11

El 20 de abril, en la capital francesa, desbordante de pasión revo-
lucionaria, se reunió la Asamblea Constituyente para discutir la posibi-
lidad de declarar la guerra a los enemigos que concentraban sus fuerzas 
en las fronteras. Los diputados llegaron presas del ímpetu y la embria-
guez que les había transmitido una multitud enfebrecida. Hasta Pasto-
ret, el representante del ala moderada de la Asamblea exclamó: «Triun-
fará la libertad o nos destruirá el despotismo. Jamás el pueblo francés 
fue llamado a tan altos designios […] ¡La victoria será fiel a la libertad!».
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En cuanto a los jacobinos, Bazire, su representante, tronó: «¡El 
pueblo quiere la guerra! ¡Apréstense a ceder a su justa y generosa impa-
ciencia! ¡Ustedes van a decretar, tal vez, la libertad del mundo entero!».

No es necesario decir que la guerra «al Rey de Bohemia y Hungría» 
(así era como se llamaba al emperador de Austria en el manifiesto de 
declaración de guerra) fue votada por una mayoría aplastante. Pero las 
primeras escaramuzas con el enemigo resultaron desastrosas para los 
ejércitos franceses, faltos de organización y disciplina. El ejército que 
marchaba hacia Mons, apenas divisó los puestos avanzados de los aus-
triacos, salió huyendo y gritando «¡Traición!».

Sin embargo, estos reveses y la entrada de los ejércitos enemigos 
en territorio francés no fueron capaces de aterrorizar a la capital insur-
gente; por el contrario, todo París se levantó con un poderoso ímpetu. 
«¡La patria en peligro!», proclamaban los jóvenes oradores adornados 
con la escarapela tricolor, bajo el toque a rebato y el estruendo de los 
cañones instalados en el Pont Neuf. Hacia las fronteras marcharon mi-
les de voluntarios, todavía sin instrucción y mal armados, pero llenos 
de determinación y de energía. El rey, la reina y los propios emigrados, 
que exigían a la Coalición que intimidase a los insurgentes, no com-
prendían toda la fuerza de aquel mar de fondo. Presionado por ellos, 
el duque de Brunswick, un hombre más bien moderado y en absoluto 
sanguinario, firmó un manifiesto en el que prometía que en París no 
quedaría piedra sobre piedra si se cometía «la más mínima violencia, el 
más mínimo ultraje a Sus Majestades».

Sin embargo, en vez de sembrar el miedo, el manifiesto provocó la 
explosión en una capital francesa ya al rojo vivo. El 10 de agosto, tres días 
después de que los parisienses tuvieran conocimiento del mismo, la mo-
narquía era derrocada. Un ímpetu inaudito se apoderó de centenares de 
miles de personas. Desde lo alto de la tribuna de la Asamblea Nacional, 
Danton pronunció con voz de trueno las palabras que lo inmortalizaron: 
«El toque a rebato que vamos a lanzar no es una señal de alarma, es la car-
ga contra los enemigos de la patria. ¡Para vencerlos, señores, necesitamos 
audacia, más audacia, siempre audacia, y Francia será salvada!». A partir 
de aquel instante, los franceses hicieron de verdad la guerra. El 20 de 
septiembre, en la batalla de Valmy, detuvieron el avance de los prusianos 
y pronto pasaron a la ofensiva en todos los frentes.

En el norte, tras haber batido a los austriacos en Jemmapes, los 
republicanos ocuparon parte de los Países Bajos austriacos (actual Bél-
gica). En el este repelieron a los austriacos y entraron en Maguncia. En 
el sur tomaron Niza y la Saboya, recibidos por un pueblo regocijado. 
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Estos éxitos hicieron perder la cabeza al Gobierno de la República. La 
entusiasta acogida que recibieron las tropas francesas en Saboya y en 
parte de las tierras alemanas parecía confirmar los más fantasiosos pro-
yectos de liberación de la humanidad. Desde lo alto de la tribuna de 
la Convención, Grégoire proclamó: «¡La suerte está echada! ¡Estamos 
comprometidos en la lucha! ¡Todos los gobiernos son nuestros enemi-
gos, todos los pueblos son nuestros aliados! ¡O somos exterminados o el 
mundo entero será libre!». Así se transformó una guerra de opereta en 
un incendio mundial.

Para combatir a la Francia revolucionaria se formó una coalición 
de Estados monárquicos: Inglaterra, Prusia, Austria, Holanda, España, 
Nápoles, Cerdeña y una multitud de pequeños Estados de Alemania. 
Todos ellos se lanzaron a la lucha. Comprendían que las fuerzas de la 
República eran grandes y se preparaban ya no para un paseo militar, 
sino para un combate a muerte. En la primavera de 1793 la Coalición 
pasó al ataque.

No es difícil imaginar la reacción de la nobleza amante de la ser-
vidumbre y de la soberana autócrata de Rusia ante las noticias de los 
acontecimientos revolucionarios en Francia. Catalina enterró de in-
mediato todos los proyectos de alianza franco-rusa. Calificaba lo que 
pasaba en París como «un horror escandaloso» y se pronunciaba sin 
ambages sobre los actores de la Revolución: «Toda esta chusma no vale 
más que el marqués de Pugachov».12

El comienzo de la guerra de la Revolución contra la Europa reac-
cionaria significaba asimismo la ruptura de las relaciones diplomáticas 
entre Francia y Rusia. En febrero de 1792 salió de París el embajador 
ruso, Smolin; en junio el último representante de Rusia, el encargado 
de negocios, Novikov, abandonó la capital francesa.

La noticia del procesamiento del rey y de su ejecución, el 21 de 
enero de 1793, provocó una exclamación de cólera de la emperatriz: 
«¡Hay que exterminar a todos esos franceses, hasta que desaparezca el 
propio nombre de ese pueblo!».

A partir de entonces Rusia se cerró a las mercancías francesas. Se 
estableció una vigilancia sobre todos los franceses residentes en el Im-
perio, quienes, además, solo estaban autorizados a permanecer allí tras 
haber prestado un juramento que comenzaba así:

Yo, el abajo firmante, juro ante Dios Todopoderoso y sobre los 
Santos Evangelios que jamás he compartido las opiniones abyec-
tas y rebeldes que actualmente dominan Francia. Considero al 
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gobierno que se ha instaurado en Francia como una usurpación 
y una violación de todas las leyes, y que la muerte del muy cris-
tiano Luis XVI es un acto de una cobardía repugnante.

Sin embargo, a pesar de estas maldiciones contra la Revolución y 
otras muchas más, Catalina seguía siendo una política de mente clara. 
Tras indignarse por los acontecimientos que se desarrollaban en Francia 
y declarar que 20 000 cosacos bastarían para tomar París, la emperatriz 
no se apresuró mucho en llevar a cabo dicho proyecto. Para empezar, 
comprendía que las cosas no eran tan sencillas y que no era tan fácil 
detener la tempestad revolucionaria. Además, en Rusia había muchos 
otros asuntos más importantes para ella que enviar sus tropas a aplastar 
la Revolución en Francia.

La guerra ruso-turca, que había empezado cuatro años antes, con-
tinuó hasta 1791. Es interesante subrayar que, a pesar de la unión de las 
monarquías en su lucha contra la amenaza revolucionaria, el Gobierno 
británico no olvidada sus otros intereses, que consistían sobre todo en no 
dejar, en ningún caso, que Rusia llegara al Mediterráneo. El embajador 
de Gran Bretaña en San Petersburgo, sir Charles Whitworth, deseaba ver 
a Rusia «situada de nuevo en el lugar que le convenía ocupar entre los 
Estados de Europa». En su sesión de los días 21 y 22 de marzo de 1791, 
el gabinete británico aprobó la política del primer ministro William Pitt, 
que compartía el punto de vista de Whitworth sobre la cuestión rusa. 
Se redactó un ultimátum a Rusia en el que se daban a Catalina diez días 
para firmar la paz con Turquía. En caso contrario, Inglaterra enviaría sus 
escuadras al Báltico y al mar Negro para hundir la flota rusa, a la vez que 
los prusianos entrarían en Livonia. Pese a que, después de todo, el ultimá-
tum no llegara a enviarse, en diciembre de 1791 se firmó la paz en Iassy, 
con condiciones relativamente suaves para Turquía gracias a la ayuda de 
los ingleses.

Por último, la Revolución francesa provocó el despertar de las ten-
dencias patrióticas en Polonia, donde la Dieta aprobó una Constitución 
el 3 de mayo de 1791. Hay que decir que esta última no era en modo 
alguno revolucionaria ni jacobina. Muy al contrario, reforzaba el poder 
del rey, instauraba la monarquía hereditaria, abolía la anarquía feudal 
con su célebre liberum veto13, reforzaba el poder legislativo y declaraba 
legal la elegibilidad de los representantes del poder legislativo.

A pesar de su carácter moderado, semejante constitución causó en 
la emperatriz más inquietud que los acontecimientos en el lejano París. 
Polonia estaba cerca y el peligro de difusión del «contagio revoluciona-
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rio» era mucho más patente. Además, a fin de cuentas, aquello consti-
tuía un magnífico pretexto para empujar hacia el oeste las fronteras del 
Imperio ruso.

Como consecuencia de la conducta de Gran Bretaña en la cues-
tión turca y de los acontecimientos en Polonia, la emperatriz, aun 
esforzándose en comprometer a las demás potencias (Austria y Prusia, 
sobre todo) en la cruzada contra la Revolución, prefirió por su parte 
abstenerse de guerras lejanas y dedicarse en su lugar a resolver los 
problemas, mucho más graves, que se planteaban en la proximidad 
directa de las fronteras rusas. En diciembre de 1791, durante una en-
trevista con Jrapovitski, secretario del gabinete, Catalina se pronunció 
sin ambages al respecto: «Hay razones de las que no puedo hablar. 
Quiero atraerlos a estos asuntos [es decir, a Austria y a Prusia a la 
guerra contra Francia] para tener yo las manos libres. Tengo muchas 
empresas inacabadas y es necesario que ellos estén ocupados en otras 
cosas y no me molesten».14

En verano de 1791 el ejército ruso que combatía contra Turquía 
se redesplegó hacia las fronteras polacas y entró en Varsovia. La Cons-
titución polaca fue anulada y, una vez más, Polonia fue desmembrada.

A consecuencia de la Segunda Partición de Polonia (marzo 
de 1793), Rusia recibió Bielorrusia y la Ucrania de la orilla derecha del 
Dniéper; mientras que Prusia recibió Dánzig, Torn y la Gran Polonia 
con Poznan. Austria, ocupada en la guerra contra la Francia revolucio-
naria, no recibió nada. Hay que decir que esto provocó una verdadera 
tempestad en Viena. «¿Sería posible que Rusia no hubiera hecho más 
que empujarnos a combatir contra los franceses, sin desear ayudarnos 
en lo más mínimo y con el proyecto secreto de utilizarlo para decidir 
la suerte de Polonia?», se indignaba un eminente político austriaco, el 
conde Cobenzl.

El desmembramiento de Polonia, su ocupación por tropas extran-
jeras y la humillación nacional de los polacos provocaron una insurrec-
ción, dirigida por Tadeusz Kościuszko, que enseguida fue aplastada. 
El 5 de noviembre de 1794 las tropas de Suvórov tomaron al asalto 
Praga, un suburbio de Varsovia, y desencadenaron una sangrienta re-
presión. En 1795 Polonia dejó de existir. A consecuencia de la Tercera 
Partición, a Rusia se le concedió Lituania y el resto de Bielorrusia y 
Ucrania, territorios poblados en su mayoría por eslavos (a excepción 
de Lituania). Varsovia y gran parte de las antiguas tierras polacas retor-
naron a Prusia. Austria no quedó al margen esta vez y obtuvo la región 
llamada Pequeña Polonia con la ciudad de Lublin.
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No cabe duda de que los asuntos turcos y polacos paralizaban por 
completo cualquier posible intervención real de Catalina II en la guerra 
contra Francia, pero cuando, a finales de 1794 y comienzos de 1795, los 
problemas «domésticos» ya estaban más o menos resueltos, el desarrollo 
de la guerra de la Primera Coalición contra la Francia revolucionaria 
había dado un vuelco. 

Bajo la influencia de los acontecimientos del frente, también en 
Francia tuvieron lugar hechos importantes. En abril de 1793 se creó el 
famoso Comité Central de Salud Pública, compuesto por nueve miem-
bros, al que se asignaron enormes poderes relativos a la organización de 
la resistencia frente al enemigo. El 2 de junio de 1793 los girondinos 
quedaron excluidos y los jacobinos, el ala más radical de los revolucio-
narios, llegaron al poder.

En aquel momento, la situación en los diferentes frentes era catas-
trófica para los franceses: el ejército austriaco del duque de Coburgo pa-
saba a la ofensiva en el norte; las tropas inglesas asediaban Dunkerque; 
el ejército prusiano del duque de Brunswick que atacaba desde el este se 
había apoderado de Maguncia; en el sur, las tropas piamontesas habían 
ocupado la Saboya y amenazaban Niza. Los españoles habían franquea-
do los Pirineos y avanzaban hacia Bayona y Perpiñán. Los separatis-
tas, dirigidos por Paoli, se habían apoderado de Córcega; los ingleses 
bloqueaban todos los puertos franceses y abordaban incluso los navíos 
neutrales; el 9 de agosto de 1793, el mando realista de la base naval de 
Tolón entregó el fuerte a los ingleses, que se apoderaron de todos los 
arsenales y de toda la flota francesa del Mediterráneo.

Al final, 60 de los 83 departamentos franceses se alzaron contra el poder 
central de la Convención. Sin embargo, el Gobierno jacobino y el Comité 
Central de Salud Pública dieron prueba de una energía que podríamos ca-
lificar de desesperada. El 23 de agosto, a partir de un informe de Barère, la 
Convención decretó el alistamiento masivo. El decreto proclamaba:

Desde este momento y hasta que los enemigos hayan sido 
expulsados del territorio de la República, todos los franceses 
se encuentran en estado de requisición permanente para el 
servicio de las armas. Los jóvenes irán al combate; los casados 
forjarán armas y transportarán los víveres; las mujeres harán 
tiendas y ropa y servirán en los hospitales; los niños harán 
vendas con la ropa vieja, y los ancianos se harán llevar a las 
plazas públicas para excitar el valor de los guerreros y predicar 
el odio a los reyes y la unidad de la República.
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A partir de ese momento se multiplicó la actividad en los talleres 
donde se forjaban armas, en los centros de alistamiento que recibían a 
los jóvenes reclutas y en todas las administraciones que dirigían y orien-
taban aquel gigantesco esfuerzo. A todos aquellos que estaban en contra 
o se resistían, se les esgrimía un argumento de peso: la guillotina. El 17 
de septiembre de 1793 la Convención adoptó la «ley de sospechosos», 
que abrió el camino al terror revolucionario: se declaraba «sospechosos» 
y se enviaba al cadalso a todos los que «ya sea por su conducta, ya sea 
por sus relaciones o ya sea por sus ideas o sus escritos, se hayan mostra-
do partidarios de la tiranía o del federalismo, y enemigos de la libertad». 

Mediante su energía frenética y el terror, el Gobierno revoluciona-
rio pudo lograr lo imposible: reunir el mayor ejército de la historia de 
la humanidad, ¡casi un millón de hombres!15 En las tropas se restableció 
una disciplina estricta, y se castigaba sin piedad a todos los generales 
que daban muestra de falta de valor y de energía. Los que permanecie-
ron al mando de las tropas, acompañados por jóvenes jefes de ejército 
que poco después alcanzarían la cima de la jerarquía militar, conduje-
ron a los batallones republicanos a la victoria.

En los últimos tiempos, en las obras de divulgación histórica y más 
aún en los medios de comunicación, se ha puesto de moda describir 
cualquier revolución (y con mayor ahínco la Revolución francesa) como 
el producto de la actividad de personalidades perturbadas, maníacos o 
simplemente bandidos, concentrándose en los aspectos más sombríos y 
sórdidos de los acontecimientos revolucionarios y regodeándose de ma-
nera casi patológica en la descripción de las ejecuciones y las masacres. 
No es este el lugar para adentrarse en una polémica sobre las personali-
dades de Danton, Robespierre o Marat, ni para discutir las causas de una 
revolución que sacudió los cimientos de Francia y de Europa, pregun-
tándonos si fue el producto inevitable de un proceso histórico natural o 
fueron las acciones de una banda de conjurados. Todo ello nos alejaría 
demasiado del tema de nuestra investigación.

Es importante, no obstante, constatar un solo hecho del todo evi-
dente: los hombres que, a precio de sus vidas, partieron a defender 
la Revolución en las filas del nuevo Ejército no pueden considerarse 
aventureros políticos o maníacos aquejados de desviaciones patológicas. 
El Ejército estaba embargado por una ola de entusiasmo sincero, que 
brotaba del fondo del corazón. Ese ímpetu, ese estado de exaltación, de 
fe inocente en la esperanza de que los soldados y oficiales que hacían 
frente al enemigo abrieran una nueva era en la historia de la humani-
dad, de que combatían por un «radiante futuro» no solo en Francia, 
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sino en el mundo entero, dejaron durante mucho tiempo huellas en los 
corazones y los espíritus de quienes, en aquel momento, peleaban bajo 
las banderas de la República.

Tiempo después, los antiguos oficiales de la Revolución, con-
vertidos en generales y mariscales del Imperio y, más tarde, de la Res-
tauración, que en el transcurso de sus agitadas vidas habían conocido 
la sucesión de varios regímenes, se explayarán en sus memorias sobre 
su participación en las guerras revolucionarias, con toda su atención 
puesta en áridas enumeraciones de maniobras y en los aspectos mili-
tares de las operaciones. Sin embargo, incluso a través de las páginas 
de esas obras, desprovistas a propósito de emoción e impregnadas de 
prudencia política, por momentos se deslizan frases que revelan los 
sentimientos que experimentaron entonces sus autores, que en su ju-
ventud habían partido a luchar en nombre de la nueva fe. «Por todas 
partes se corre a las armas; todo el que podía soportar las fatigas de 
la guerra se dirigió a los campamentos… Un joven habría enrojecido 
de vergüenza de quedarse en su casa… La guerra que trato, en parte, 
de describir es de la que más me enorgullezco por haber participado, 
porque es una de las más justas»,16 recuerda en sus memorias el minis-
tro de la Guerra de Luis XVIII, el mariscal Gouvion Saint-Cyr, que 
era, por supuesto, un realista sincero.

Jean-de-Dieu Soult, otro mariscal que por ironías del destino tam-
bién sería ministro de la Guerra (de Luis Felipe), habla así de los solda-
dos y oficiales del Ejército francés de 1794:

Los oficiales daban ejemplo de entrega: con la mochila a la 
espalda, privados de sueldo, […] participaban en los repartos 
como los soldados y recibían de los almacenes los efectos de 
vestir que les eran indispensables. Se les daba un bono para 
hacerse con una casaca o un par de botas. Sin embargo, nadie 
pensaba en quejarse de aquellas dificultades ni en desatender 
el servicio, que era su única preocupación y el único tema 
de emulación. En todos los rangos el mismo celo, la misma 
disposición a ir más allá del deber. Si había uno que desta-
caba, otro trataba de superarlo con su valor, su talento o sus 
acciones. Era el único modo de conseguirlo; la mediocridad 
no era aconsejable. En los estados mayores había un trabajo 
incesante que abarcaba todas las ramas del servicio; pero no 
era suficiente, querían participar en todo lo que se hacía. Pue-
do decir que fue la época de mi carrera en la que más trabajé 
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y en la que me pareció que los jefes eran más exigentes […]. 
Entre las filas de los soldados, la misma entrega y la misma 
abnegación. Los conquistadores de Holanda, con diecisiete 
grados bajo cero, atravesaban los ríos y los brazos de mar 
congelados e iban casi desnudos, pese a hallarse en el país 
más rico de Europa. Tenían ante sí todas las tentaciones, pero 
la disciplina no sufría el más mínimo menoscabo. Nunca los 
ejércitos fueron más obedientes ni estuvieron más animados 
de ardor guerrero. Cuando más virtud hay en las tropas es 
durante la época de la guerra.17

Este nuevo Ejército golpeó al enemigo con todas sus fuerzas. 
Entre el 6 y el 8 de septiembre de 1793, los republicanos derrotaron 
en Hondschotte al ejército del duque de York. El 5 y el 16 de octu-
bre, en una encarnizada batalla en Wattignies, el ejército de Jourdan 
derrotó a las tropas del duque de Coburgo. En diciembre, el Ejér-
cito del Mosela, a las órdenes del joven general Hoche, derrotó al 
ejército austriaco del general Wurmser en Weissemburg. Las tropas 
de Kellermann expulsaron a los piamonteses de Saboya, los desta-
camentos republicanos entraron en Marsella y, por último, el 11 de 
diciembre de  1793, se recuperó Tolón. Como se sabe, durante el 
asedio de la villa se distinguió en especial un oficial de artillería que 
nadie conocía aún, Napoleón Bonaparte. Finalmente, el 26 de junio 
de 1794, el Ejército republicano obtuvo una victoria decisiva sobre 
los austriacos en Fleurus y luego inició una ofensiva en los Países 
Bajos austriacos.

No es difícil adivinar que la emperatriz de Rusia, que razonaba 
con sabiduría, ya se había dado cuenta de que «veinte mil cosacos» 
no eran suficientes para poner en fuga a los «insurgentes». En febre-
ro de 1794, Catalina barajó la posibilidad de enviar a las tropas rusas 
contra la Francia revolucionaria y escribió al barón von Grimm: «Pero, 
¿cómo los vamos a enviar allí? Si enviamos unos pocos y nos unimos a 
esos fantoches, nuestras tropas serán derrotadas igual que las demás. Y 
no puedo enviar a muchos, porque espero de un momento a otro una 
ruptura con los turcos».18

Durante ese tiempo, los acontecimientos tomaron un nuevo rum-
bo en Francia. Como sabemos, el 9 de termidor del año II (27 de julio 
de 1794) tuvo lugar un golpe de Estado que derrocó el poder de los 
jacobinos. Robespierre, Saint-Just y muchos de sus partidarios fueron 
ejecutados. Este evento puso fin al periodo utópico de la Revolución 



18

Austerlitz. Napoleón, Europa y Rusia

francesa. En lugar de los románticos sedientos de sangre, llegaron al 
poder aquellos en cuyo nombre, en el fondo, se había hecho la revolu-
ción, es decir, los representantes de la burguesía. Sin embargo, en aquel 
periodo tormentoso, lleno de peligros y de inesperados reveses de la 
fortuna, quienes supieron enriquecerse no eran comerciantes respeta-
bles ni talentosos organizadores de la producción, sino oportunistas 
y aprovechados de toda suerte, que habían hecho fortuna mediante 
la compra y reventa de tierras del fondo de «bienes nacionales»* la 
especulación con productos alimentarios y el suministro a los ejércitos 
de municiones de mala calidad y de trigo en malas condiciones. Fue-
ron estos nuevos ricos19 quienes se convirtieron en los dueños de la 
situación y quienes definieron los gustos, las costumbres y la política 
interior y exterior del país.

En un momento en que la gente estaba en la miseria, los especu-
ladores amasaron fortunas fabulosas. Una corrupción sin precedentes 
se había apoderado de todo el aparato administrativo. La inflación 
galopante de los «asignados»** reducía a la nada los ingresos de la 
gente que se ganaba la vida con un trabajo honrado, y los bandidos 
imponían su ley en los caminos. A partir de entonces «el dinero es la 
divinidad que se invoca por doquier […] la política es una riña de 
gatos; quien tiene la sartén por el mango tiene la razón».20 Las plumas 
de los testigos de esa época escriben siempre las mismas palabras: ci-
nismo, vulgaridad, ausencia de toda moral, hundimiento del Estado; 
y, refiriéndose a las masas populares: desencanto, indiferencia hacia la 
política, apatía…

El golpe de Estado antijacobino del 9 de termidor, cuyos resul-
tados sobre la sociedad civil se sintieron sin tener que esperar mu-
cho, no tuvo repercusiones inmediatas en el Ejército. El poderoso 
ímpetu del año II seguía actuando sobre las tropas. Tras la victoria 
de Fleurus el 26 de junio de 1794, el Ejército francés volvió a ocu-
par Bélgica; el 27 de diciembre las tropas republicanas atravesaron 
el Mosela y el 20 de enero entraron en Ámsterdam. La flota holan-
desa, atrapada en los hielos de Texel, fue capturada por una carga 
fulminante de jinetes franceses, apoyados por un puñado de infantes 

* 	�  N. del E.: a dicho fondo se habían incorporado las propiedades confisca-
das a la Iglesia y a los emigrados.

**  	�N. del E.: bonos que el Estado emitió como obligaciones de pago y que 
tenían como garantía las propiedades confiscadas a la Iglesia y a los emi-
grados, pero que acabaron empleándose como papel moneda.
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y artilleros. El Ejército del Sambre-Mosa franqueó el Rin y ocupó 
Colonia y Coblenza, después de haber asediado Maguncia. En el 
sur, las tropas bajo el mando de Pérignon repelieron a los españoles 
y ocuparon parte de Navarra y Cataluña. El Ejército de los Alpes 
marchaba hacia Turín. En todos lados, las tropas de la República 
alcanzaban un éxito tras otro.

Las victorias de los ejércitos franceses hicieron saltar en pedazos la 
Coalición. El 9 de febrero de 1795, un primer Estado aliado firmó la 
paz con la República Francesa: fue el Gran Ducado de la Toscana. Des-
pués, el 5 de abril de ese mismo año, Prusia cesó los combates y firmó la 
paz en Basilea, y el 22 de julio 1795 también España firmó la paz. Por 
último, la propia Dieta Imperial de Ratisbona reconoció la necesidad 
de cesar una guerra cruel y estéril, y otorgó al emperador plenos poderes 
para entablar las negociaciones con la República, con la intermediación 
del rey de Prusia.

Habría resultado chocante lanzarse al combate al tiempo que re-
nunciaban a ello las monarquías más interesadas, vecinas de Francia. 
En el verano de  1795 Catalina se limitó a enviar a la escuadra rusa 
del vicealmirante Janykov, formada por seis navíos de línea y seis fra-
gatas, para patrullar en el mar del Norte en compañía de los ingleses. 
Si tenemos en cuenta el estado de la flota francesa, que había sufrido 
pérdidas gigantescas a raíz de la emigración de los oficiales realistas, los 
importantes daños ocasionados durante los sucesos revolucionarios y 
la destrucción de muchas bases y arsenales, dicha acción era un gesto 
simbólico. El peligro que podía representar la flota francesa del mar del 
Norte era prácticamente nulo, y la flota inglesa era más que suficiente 
para responder.

En  1796, sin embargo, la situación cambió un poco. El nuevo 
Gobierno de la República Francesa, el Directorio, aprovechó el debili-
tamiento de la Coalición y tomó la decisión de pasar a la ofensiva. Los 
dos ejércitos franceses del Sambre-Mosa (76 000 hombres a las órdenes 
del general Jourdan) y del Rin-Mosela (73 000 hombres comandados 
por el general Moreau) debían cruzar el Rin y atacar a los austriacos en 
Alemania. Dichos ejércitos republicanos estaban compuestos por las 
mejores unidades. El Gobierno había hecho todo lo posible para re-
forzar las tropas en el principal teatro de operaciones. El ataque de los 
ejércitos de Jourdan y Moreau tenía que ser apoyado por el denomi-
nado Ejército de Italia, confiado al general Bonaparte, que acababa de 
darse a conocer por aplastar una revuelta antigubernamental en París. 
Las fuerzas de dicho ejército (una vez deducidos los hombres que solo 
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figuraban sobre el papel, los enfermos, las guarniciones, etc.) eran muy 
modestas, no más de 37 000 hombres, y solo se les había encargado un 
papel auxiliar. Con sus acciones tenía que distraer del teatro principal 
de operaciones a una parte de las fuerzas austriacas y también, si fuera 
posible, rechazar al Ejército piamontés, aliado de los austriacos.

Pero sabemos que los acontecimientos se desarrollaron justo al re-
vés. Porque fue el pequeño ejército de Bonaparte, mal alimentado y 
peor vestido, quien consiguió la principal victoria, mientras Jourdan y 
Moreau sufrían un revés tras otro.

Pero esto no se sabía aún en la primavera de 1796, cuando el 
emperador Francisco de Austria, dado que temía el ataque de los re-
publicanos en Alemania, rogó varias veces a la soberana de Rusia que 
le aportara alguna ayuda en la lucha contra los franceses. Catalina 
declaró que estaba dispuesta a enviar un ejército de 60 000 hombres, 
comandados por el célebre general A. Suvórov, para apoyar a las tro-
pas austriacas. La emperatriz, sin embargo, como mujer práctica que 
era, vinculó dicha ayuda a toda una serie de condiciones. Insistía, 
en primer lugar, en la reincorporación de Prusia a las banderas de la 
Coalición y en la participación de los Estados alemanes en la guerra. 
Catalina consideraba, además, como condición obligatoria, el pago 
por parte de los ingleses de subsidios destinados a su Ejército. Por 
último, y sobre todo, insistía en la adopción inmediata de una de-
claración política común, con la exigencia de que los aliados procla-
masen oficialmente como objetivo de la guerra el restablecimiento 
de la monarquía en Francia y que reconocieran de forma inmediata 
como soberano legítimo al hermano del difunto rey Luis XVI, que se 
encontraba en el exilio.

Todas esas condiciones, sin embargo, tuvieron una acogida más 
bien fría, por decirlo con suavidad, en las cortes europeas interesadas. 
Los prusianos no querían combatir y los ingleses no querían dar dinero. 
Nadie quería, tampoco, asumir el compromiso formal de restablecer 
la monarquía en Francia. En realidad, la Guerra de la Coalición, que 
había comenzado sobre todo como una lucha ideológica, se había trans-
formado poco a poco, para Inglaterra y Austria, en una guerra por las 
esferas de influencia en Europa. Estas potencias deseaban en el fondo, 
como es evidente, la restauración de los Borbones en Francia, pero ya 
no querían atarse las manos con compromisos que, en caso de firmarse 
la paz, les impidieran negociar anexiones y ventajas comerciales, a las 
que ingleses y austriacos tenían más aprecio que a los deseos piadosos 
relativos a la restauración de tronos y altares. 
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Por consiguiente, las negociaciones no llegaron a buen fin: las gui-
neas de oro siguieron en las sacas de los banqueros ingleses y los regi-
mientos rusos se quedaron en casa.

Es también evidente que Catalina no ardía en deseos de combatir 
a la Francia revolucionaria. Cuando menos, excluyó la posibilidad de 
lanzarse a ciegas en una lucha que no correspondía a los intereses de 
Rusia. Más aún: afirmó de manera profética que serían los propios fran-
ceses quienes pronto restaurarían la monarquía y el orden, aunque fuera 
bajo otra forma. En 1794 la emperatriz escribió:

Si Francia acaba con sus desgracias será más fuerte que nunca y 
será dócil y suave como un cordero; pero para ello hace falta un 
hombre de un temple excepcional, hábil, bravo, un adelantado a 
sus contemporáneos y puede que a su siglo. ¿Ha nacido ya o aún 
no? ¿Llegará? Todo depende de eso. Si se encuentra ese hombre, 
su marcha hacia adelante impedirá la caída, y esta cesará allí don-
de él plante sus pies, ya sea en Francia o en otro sitio.21
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Austerlitz habla de grandes batallas, de agotadoras 
marchas, de intrépidas cargas de caballería, de coraje, 
de heroísmo y del genio militar de Napoleón. Pero más 
allá del detallado y vivaz relato de una de las batallas más 
trascendentales de la historia, Oleg Sokolov, el historiador 
napoleónico más célebre de Rusia, presenta al lector una 
visión revolucionaria tanto de la campaña de 1805 como 
de los engranajes políticos y diplomáticos que llevaron al 
estallido de la guerra. 

Una audaz puesta en cuestión de la visión tradicional que 
tenemos de la misma que, con el seguro refrendo de un 
exhaustivo estudio, análisis crítico y comparación de las 
fuentes francesas y rusas contemporáneas, no duda en 
rechazar estereotipos y denunciar las tergiversaciones de 
la propaganda imperial de ambos bandos y en descargar 
responsabilidades de la ruptura de las hostilidades en los 
agentes más insospechados, como el beligerante zar o la 
propia Inglaterra.

Con ello, Oleg Sokolov compone un relato accesible y 
de fácil lectura cuya línea general no se difumina en el 
mosaico de los acontecimientos que recoge.

OLEG SOKOLOV, profesor de civilización 
francesa en la Sankt-Peterburgski Universitet y en la 
Paris-Sorbonne, es uno de los máximos especialistas 
rusos en las Guerras Napoleónicas, tema sobre el 
que ha publicado diversos libros y artículos como 
L’Armée de Napoléon o Le Combat de deux Empires: 
La Russie d’Alexandre Ier contre la France de Napoléon, 
1805-1812. 

Imagen de portada:  
La hazaña del Regimiento de Guardias a 
Caballo en la batalla de Austerlitz (1884), 
óleo sobre lienzo de Bogdan Willewalde 
(1818-1903), Military Historical Museum 
of Artillery, Engineers and Signal Corps, 
San Petersburgo. 
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